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 EDITORIAL: UN AÑO MÁS EN NUESTRO SEMINARIO
La renovación 
sacerdotal, el espíritu 
permanente de 
conversión en nuestra 
vidas, el anclar nuestro 
corazón sacerdotal en el 
Corazón de Cristo 
Sacerdote es una tarea 
que dura toda la vida; 
este camino tienen una 
etapa preciosa en la vida 
del seminario donde el 
corazón de cada joven va 
conformándose con el 
Corazón del Buen 
Pastor. 

Este nuevo año 
tenemos como lema 
“Creo en la Santa 
Iglesia Católica” nuestro 
Plan de Vida Comunitario, en torno al cual gira toda la realidad de la vida del Seminario, viene 
marcado por la realidad de la Iglesia. El año se divide en tres trimestres en los que los 
seminaristas viven su llamada dentro de la iglesia, por eso el primer trimestre tiene como lema 
“somos el pueblo de Dios”; responden a Cristo vivo “somos el Cuerpo de Cristo”; y se nos 
invita en el tercer trimestre a dar todo lo que hemos recibido “somos la luz de las gentes”. En el 
seno de la Iglesia Católica recibimos la llamada, seguimos a Cristo Buen Pastor y nos 
santificamos.

El Seminario Mayor de San José de Moyobamba cuenta este año con 16 seminaristas, 
2 estarán haciendo su año de “vida apostólica”, 4 en Teología, 8 en Filosofía y 2 en 
Humanidades; además en el Preseminario contamos con 5. El Seminario Menor Juan Pablo II, 
estará formado por 15 seminaristas. En total, 36 alumnos.  

 De una manera muy especial queremos agradecer el trabajo realizado por el P. Toribio 
López Cahuaza, que ha estado trabajando en el Seminario por un periodo de ocho años, 
entregando su vida sacerdotal en la formación de estos jóvenes; así mismo al P. José Ángel 
Jiménez Frutos, que ha permanecido entre nosotros durante tres años. Uno está ejerciendo 
ahora su labor pastoral en la parroquia de Pacayzapa y el otro en la de San Andrés de Toledo. 
Pedimos a Dios que bendiga su ministerio abundantemente y sigan trabajando por las 
vocaciones con el mismo celo apostólico que hasta ahora.

 Un año más para amar más a Dios, rezar más, querernos más entre nosotros, servir 
más a los hermanos y, en definitiva, para entregarnos con más generosidad a Nuestro Señor. 

 

SI DESEAS COLABORAR CON TU SEMINARIO, APORTA S/. 0.50
EN TU PARROQUIA AL RECIBIR ESTE BOLETÍN
¡MUCHAS GRACIAS! QUE DIOS TE LO PAGUE

Número 28
Mayo de 2010
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PARTE DE LA HOMILÍÁ DE MONSEÑOR RAFAEL AL INICIO DE CURSO

Queridos hermanos sacerdotes: Rector, 
formadores. Seminaristas, preseminaristas, 
profesores. Muy queridos todos en el Señor.
Iniciamos un nuevo año académico en la vida de 
nuestro Seminario de San José invocando al 
Espíritu Santo, Espíritu de sabiduría y de 
inteligencia, para que guíe nuestra mente y nuestro 
corazón en la búsqueda de la luz de la sabiduría 
que procede de Dios, sin la cual no podemos hacer 
nada de lo que le agrada a Él. Lo iniciamos con la 
celebración de la Eucaristía, por la que nos unimos 
estrechamente a Jesucristo, sin el cual no podemos 
hacer nada.
“Creo en la Santa Iglesia Católica” Este es el 
lema del plan de vida comunitaria  para este 
año.
La Iglesia no es sólo objeto de la fe sino también su 

sujeto: nosotros mismos somos la Iglesia en la que confesamos creer; creemos en la Iglesia y somos al mismo 
tiempo Iglesia creyente y orante. Somos la Iglesia en su aspecto visible, la Iglesia que manifiesta su propia fe en su 
misma realidad divina y humana de Iglesia: dos dimensiones tan inseparables entre sí que, si faltara una, se anularía 
toda la realidad de la Iglesia, tal como la quiso y fundó Cristo.

Esta realidad divino-humana de la Iglesia está unida a la realidad divino-humana de Cristo mismo. La Iglesia es, en 
cierto sentido, la continuación del misterio de la Encarnación. El apóstol Pablo decía de la Iglesia que es el Cuerpo 
de Cristo, somos el Cuerpo de Cristo, del mismo modo que Jesús comparaba la unión de Él y sus discípulos a la 
unidad de la vid con sus sarmientos.

De esta premisa se deduce que creer en la Iglesia es consecuencia lógica de creer en Cristo, Hombre-Dios. Es una 
exigencia lógica interna del Credo, que debemos tener presente principalmente en nuestros días, en que muchos 
separan e, incluso, contraponen la Iglesia a Cristo al decir, por ejemplo, Cristo sí, Iglesia no. 

Para muchos es difícil creer en una realidad humana, histórica y visible como es la Iglesia; realidad que, como 
todas las cosas humanas, presenta límites, imperfecciones y pecados en sus miembros, tanto entre los laicos como 
entre los religiosos, incluso entre nosotros, los pastores de la Iglesia; nadie está exento de esta triste herencia de 
Adán.

Queridos formadores y seminaristas. Todo lo que contribuye a la formación del futuro sacerdote: oración personal 
y litúrgica, estudio, clases, deporte, trabajo, convivencia, trato con los formadores, paseos…tiene su espacio y su 
tiempo en la vida diaria de este Seminario. En él, ustedes jóvenes seminaristas, aprenden a conocer a Dios, a tratarle 
en la intimidad, a doblegarse a su voluntad, a mortificar sus pasiones, a asimilar virtudes ocultas, a abrirse a los 
dones del Espíritu Santo, a renunciar a amores legítimos por el Amor, a respetar y compadecerse de los hombres con 
misericordia, a vivir la fuerza redentora del dolor. Es esta religiosidad profunda, centrada en Jesucristo, fundada en 
la Eucaristía, enternecida por los rasgos maternales de la Virgen, asimilada en el silencio de la meditación y la 
oración personal de cada día y modelada por la penitencia y la mortificación, la que infunde esa fuerza , esa luz y 
equilibrio que vemos resplandecer en los sacerdotes santos y entregados.
Queremos que nuestro joven Seminario se caracterice por un gran amor a Jesucristo, a la oración que transforma la 
conciencia, a la Iglesia Santa de Dios, a la virtud de la obediencia, al silencio, al trabajo callado y fecundo. Que se 
señale en la vivencia de la caridad fraterna  que debe reinar entre todos los que forman la comunidad; por la humilde 
disposición  de los seminaristas al acercarse al sacerdocio, por la alegría de cumplir las obligaciones diarias y 
aceptar con gozo las tareas pastorales. Un Seminario en el que se valora la pobreza interior y exterior, en el que hay 
afán por la justicia, empezando por ser ustedes justos en el cumplimiento de las obligaciones contraídas; un 
Seminario que es para llegar a ser  sacerdotes, y nada más que sacerdotes.

Oh María, Madre de Jesucristo y Madre nuestra. Acoge desde el principio a los llamados al sacerdocio, protégelos 
en su formación y acompaña a tus hijos en su vida y su ministerio. Oh Madre de los sacerdotes. Amén
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Por un kilo de los frutos de la tierra 

recibiremos  muchas bendiciones. 

¿Qué queremos? En la  Iglesia 

Católica tenemos un gran desafío. 

Necesitamos sacerdotes, más 

sacerdotes, santos sacerdotes. Es un 

don de Dios, pero será con nuestra 

colaboración. La aportación de todos 

es necesaria. 

Y es por ello, que se abrió ya una 

nueva oportunidad para que cada fiel 

cristiano colabore: regalando un kilo 

(o algo más, si puedes) de café, arroz, 

maíz o cacao. Si cada familia de cada comunidad de cada parroquia nos da un Kilo, juntos reuniremos 

un aporte para invertirlo en algo muy necesario: la formación de los nuevos sacerdotes. Esta campaña 

ya se ha iniciado, son varios los que estás colaborando ya  mismo; ¡necesitamos ahora tu ayuda!

¿Para qué? Estamos a la mitad del proceso de construcción de nuestros seminarios. El proyecto de 

formación sacerdotal se está realizando poco a poco, dentro de un plan que tiene tres fases:

Primera fase: atención de los seminaristas ingresados antes del 2004; creación del Seminario Mayor de 

San José de Moyobamba; construcción del  edificio del Seminario. Para esta  fase, la Archidiócesis de 

Toledo (España) ha  invertido en  todo ello más de 1 

millón 500 mil dólares.

Segunda Fase: Tiene como objetivo ampliar el proceso 

de formación vocacional a adolescentes y niños. En el 

año 2009 se dio la primera promoción de 3º y 4º de 

secundaria en  el Seminario Menor Juan  Pablo II. 

Actualmente viven en el edificio del Seminario Mayor  

y  estudian  en el  Colegio del Señor del Perdón. Este 

2010 se inició 2º y 5º de secundaria, y el 2011 iniciará el 

1º de secundaria. El gran desafío es construir el edificio 

del Seminario Menor  Juan Pablo  II, presupuestado en 

casi  1 millón de dólares.

Tercera Fase: en el 2009 llegó a Moyobamba la 

Comunidad de  Hermanas Oblatas de Cristo Sacerdote estableciéndose provisionalmente en el antiguo 

seminario. En este año se iniciará la realización del  proyecto del nuevo convento.

¿Cómo colaborar? Acude a la capilla de tu comunidad. Lleva 

tu aportación: un Kilo -o más si es que  puedes-  de café (arroz, cacao 

o maíz). Haz que te registren con tu nombre  y apellidos, el tipo de 

producto que donas, y la cantidad, la fecha y el lugar donde  lo 

entregas, con tu firma y número de DNI. Debes recibir tu 

comprobante que  te acredita como miembro colaborador de la 
Obra Pro-Seminario y como tal quedarás registrado en el libro de 

los bienhechores del Seminario por los que ofreceremos una Misa 

mensual en nuestro Seminario.

Puede depositar también su colaboración en: Banco de la Nación (453 

4070 557) o  Banco de Crédito del Perú (435-1581082-0-63).

¡Hazte colaborador de nuestra obra Pro-Seminario!

Augusto César Bernal Gómez
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CAMPAÑA DEL KILO PRO-SEMINARIO



 ¿Cuál es su nombre padre?
Adrián Ochoa Mendoza  
¿Dónde nació y cuándo?
Soy natural de Moyobamba nací  un 11 de 
diciembre.
¿Pensó Usted en algún momento de su 
juventud ser Sacerdote?
Te engañaría si dijera que sí, nunca se me 
cruzó por la mente; como cualquier joven 
pensé en formar una familia, tener mis 
hijos, trabajar para ellos, darles lo mejor 
como padre de familia.
¿Cómo vivió su juventud?
Era un joven normal con inquietudes como 
cualquiera de Ustedes, viví mi tiempo a 
plenitud, no era un tipo de rezos, ni me iba 
a la iglesia a pesar de que mi Mamá siempre me  guió a ser buen católico.
¿Padre alguna vez cuando era joven  se enamoró?
Pues sí; como cualquier joven tuve esas inquietudes propias de la edad. Aunque realmente 
enamorado no; pero sí ilusionado. Es que uno no distingue el verdadero amor que hoy puedo 
decir que amo con el corazón.

¿Cómo nació su vocación?
Es muy difícil de contar pero lo intentaré. La vocación es un llamado personal que Dios te hace 
y estando en el mundo, entonces yo vivía tan normal, se me hizo muy difícil escuchar con los 
oídos del corazón.  Recuerdo que todo nació un 14 de Junio de 1988, cuando me practicaron 
una cirugía en la ciudad de Lima, para variar en la Clínica San Juan de Dios; imagínate ya Dios 
iba preparando sus  caminos para mi vida.
En la clínica conocí a un Fraile  venezolano llamado Tomás, que de Dios goce, fue quien me 
ayudó en este camino  que empecé allí  y  que recorrí tan largamente. Él me preparó para el 
sacramento de la primera comunión, tenía 18 años, recuerdo bien que mientras estaba 
recuperándome de la operación el hermano Tomás, junto a mi cama, rezaba todas las tardes el 
santo Rosario, y como yo no tenía idea de qué era eso me dormía. En el caminar de mi 
convalecencia me iban formando, no tanto en el conocimiento teológico, más bien en el 
servicio; en la entrega descubrí algo muy grande y valioso que es el amor, experimenté en 
carne propia lo que es el amor de Dios plasmado en La Orden Hospitalaria “San Juan de Dios”.
¿Al tener esta experiencia usted decidió ser sacerdote?
En realidad no. Salí de la clínica después de un año de convivir con ellos, empecé a estudiar 
Ciencias de la comunicación donde me especialicé en edición y cámara; regrese a Moyobamba 
a trabajar y aún no sentía el llamado de Dios o quizás seguía sordo a la voz de Dios.
¿Entonces en qué momento de su vida se decidió por el sacerdocio?
Este camino inició en febrero del 1992 cuando un  amigo me invitó al  grupo juvenil “Nuevo 
Horizonte” que estaba dirigido por el padre Emerson Campos, quien en una ocasión explicó la 
carencia de sacerdotes y que tenía becas para estudio; al escuchar “becas” respondí que sí 
quería estudiar, pero él no explicó que eran para ir al Seminario, sólo que tenía becas para 
estudiar. Entonces fue allí que caí en la trampa y me fui sin saber verdaderamente a qué iba.

LA VOZ DEL CIELO Página 4

TESTIMONIO VOCACIONAL: P. ADRIÁN



¿Padre, entonces qué 
hizo

cuando llegó al
 Seminario?

Bueno me acoplé a la 
vida que se tenía que 
llevar y viví bien,  te soy 
sincero no me lamenté 
en ningún momento.
¿Padre, en qué 
seminario estudió?
En el Seminario Mayor 
“San Carlos y San 
Marcelo” de Trujillo en el 
cual concluí mis estudios 
de Filosofía y Teología, lo 
cual agradezco mucho a mi querido Obispo Venancio Orbe , rectores y 
formadores del Seminario que tuvieron mucha paciencia en formarme.
¿Cuándo se ordenó sacerdote?
Un 14 de setiembre en Moyobamba de manos del monseñor José Santos 
Iztueta.  Fue muy bonito, marcó mi vida para  siempre. 
¿Después de ese largo caminar cómo vive su sacerdocio? 
Vivo bien, me siento feliz, lucho por ser un buen sacerdote, todo ello 
fundamentado en Cristo, trato de ser coherente con lo que digo y hago, para 
mí el ser sacerdote es vivir el Evangelio  con amor,  ser sacerdote es un estilo 
de vida, con los ojos fijos en el Señor.
¿Cómo cree que tiene que ser el sacerdote?
El sacerdote tiene que ser un hombre  de Dios, tiene que hablar y pensar 
como Dios. En esto consta la grandeza de ser sacerdote, todo esto 
desemboca en ser santos.
¿Qué es lo mejor que entregó a Dios?
Mi vida, toda mi vida le pertenece, Él es mi creador tengo que amarle y 
servirle sin reservas, mi mente tiene que estar  fija en Él. ¿Tú te imaginas 
dejar todo para estar con Él?; vivo mi sacerdocio con alegría.
¿Cuál es el secreto para vivir el sacerdocio?

El secreto es la oración,  sin oración no hay nada, podrás ser 
sacerdote pero no feliz, porque la felicidad está en servir y 
amar Dios con alegría, y eso sólo es posible con la oración  y 
viviendo a  plenitud la eucaristía, estos dos son los medios 
para vivir el sacerdocio.

¿Padre, qué puede decir a la juventud?
Que no tengan miedo de seguir a Jesús, que lo busquen, es el tesoro más 
preciado que hay en la vida, con Él no se pierde, Él siempre se mantiene fiel 
siempre está a nuestro lado.    
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S I G U E   LA    E N T R E V I S TA  A  L   PA  D R E  A  D R I Á N   
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    EL TRIDUO PASCUAL

Hace pocos días, desde el 27de Marzo 
hasta el 4 de abril, estuvimos celebrando los 
católicos la Semana Santa, que consideramos 
como el tiempo más importante del año 
litúrgico. Dentro de esta semana tres son los 
días (Triduo Pascual) más resaltantes, en los 
que se conmemora los grandes misterios 
salvíficos realizados  por Cristo durante los 
últimos días de su vida en la tierra: la 
institución de la Eucaristía, la Pasión, la 
Muerte y la Resurrección. 

EL Triduo Pascual se inicia el jueves 
santo con la misa de la Cena del Señor. Se 
conmemora tres misterios: la Eucaristía, el 
sacerdocio y 

el amor fraterno. En la liturgia está introducido el lavatorio de 
los pies como símbolo y ejemplo del servicio y amor de Cristo 
que no ha venido a ser servido sino a servir.

El Viernes Santo está dedicado a la meditación de la 
Pasión del Señor y de su muerte en la cruz. Es un día de 
austeridad y de compadecer con Cristo doloroso que por mí 
entrega su vida en la cruz. En la liturgia de este día se adora la 
Cruz, porque nos recuerda el misterio de nuestra salvación.

Durante el Sábado Santo permanecemos acompañados 
de María junto al sepulcro del Señor, meditando la pasión, 
muerte, descenso a los infiernos, y esperando firmemente su 
triunfante resurrección.

En la noche del sábado para el domingo la Iglesia celebra 
la Vigilia Pascual, donde se conmemora la resurrección de 

Cristo. Es la noche más feliz 
del cristiano, porque Cristo 
resucita de entre los 
muertos, la Vida vence a la 
muerte y la Luz a las 
tinieblas. La resurrección es el culmen de la misión del Hijo de 
Dios, y por eso es el misterio central de nuestra fe. De hecho el 
Apóstol san Pablo recuerda que “vana sería nuestra fe si Cristo 
no hubiera resucitado”.

La Pascua se prolonga cincuenta días, durante los cuales 
la Iglesia celebra los acontecimientos de la Ascensión de Cristo 
a la derecha del Padre y el envío del Espíritu Santo.

Que en estos días de Pascua vivamos renovados, con un 
espíritu de profunda alegría y esperanza firme. Pidamos que 
Dios nos conceda este regalo: la de vivir como hombres nuevos.

Jorge Zulueta Agip
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SEMANA SANTA 2010 “HA LLEGADO LA HORA DE DAR LA VIDA”
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VIDA DE SANTOS: SANTA CATALINA DE SIENA
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“Catalina” significa pura, la 
inocente.

Nació el 25 de marzo de 1347 en 
Siena, Italia. Sus padres fueron 
Jacopo de Benincasa y su madre 
Monna Lapa, ella fue la hija menor en 
un hogar de 25 hijos. 

A los 5 ó 6 años tuvo en plena 
ca l l e  una  v i s ión  de  Cr i s to  
e x t e n d i e n d o  s u  m a n o  p a r a  
bendecirla, quedando ella en éxtasis. 
Ésta fue la primera experiencia de lo 
sobrenatural, que dejó profunda 
huella en su espíritu y le abrió 
horizontes inmensos.

A los 16 años aproximadamente tomó el hábito de la tercera 
orden de penitencia de Santo Domingo. El Señor la guiaba 
personalmente por los caminos de la santidad. Con frecuencia se le 
aparecía Jesús, rezaba con ella el breviario y alguna vez le dio Él 
mismo la Sagrada comunión y le 
dio a beber de su propio costado.

Cuando ya tenía 30 años es 
cuando aprende a leer y decía: “mi 
maestro ha sido el Espíritu Santo”. 
En el año 1378 redacta un libro 
titulado “Los diálogos”. Este libro 
se volvió famoso y ha hecho 
enorme bien por más de seis siglos.

Por petición del Sumo 
Pontífice se va a vivir  a Roma. Con 
frecuencia  repetía: “Mi más 
grande deseo es que la Iglesia 
Católica  viva con autenticidad su 
santidad”.

Muere el 29 abril en Roma a la 
edad 33 años. El Papa Pío II la 
declaró santa  y Pablo VI la 
proclamó “Doctora de la Iglesia”.



Noticias de la Prelatura
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  ØEl día 3 de marzo tuvo lugar la apertura del nuevo año 
académico 2010 en nuestro Seminario Mayor. Comenzamos  
con la Misa votiva  al Espíritu Santo presidida por nuestro 
Señor Obispo, monseñor Rafael Escudero López-Brea, 
luego participamos de  una interesantísima ponencia  
“Caminar a la luz del amor” que fue dada por el Padre Ángel 
Luis Lorente. Finalizamos la inauguración con un delicioso  
almuerzo. 

Ø  Nuestros hermanos del Seminario Menor Juan 
Pablo II inauguraron también  su nuevo año 
académico  el día 4 de marzo. Este nuevo curso lo 
iniciaron 15 jovencitos que oscilan entre los 12 y 15 
años de edad. Cursarán los grados comprendidos 
entre  2º y  5º de secundaria.
Dios  y la Virgen  nos bendigan e iluminen para que 
en nuestros  Seminarios,  los que nos estamos 
formando, seamos dóciles a la vocación que el 
Señor  nos regaló.

ØEl 19 de marzo hemos celebrado  llenos de 
gozo la solemnidad de nuestro  patrón  el glorioso  
San José. La Santa Misa fue  presidida por  nuestro 
Señor Obispo, en ella se impuso las albas a los 
seminaristas que en este año se incorporan al 
Seminario Mayor  después  de un año de 
discernimiento vocacional llamado propedéutico. 
Por la tarde se realizó el ya esperado campeonato 
interno  que este año tuvo como  ganadores al 
equipo  de teología. 

ØEl día 25 de abril, domingo del Buen Pastor, el seminarista Robert Carrasco Vela, recibió el 
Ministerio Laical del Acolitado. Damos gracias a Dios, y pedimos, por intercesión de la Virgen, 
nuestra madre, que sea muy fiel a su vocación.

ØLos seminaristas mayores realizarán los Ejercicios 
Espirituales del 2  al 7 de mayo. La persona que 
dirigirá los ejercicios será el padre Jaime del Castillo 
Ubach.  Toda la comunidad católica de la Prelatura 
de Moyobamba nos unimos en oración por el fruto 
de los Ejercicios. 
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